
Cuando alguien molesta al poder... se opera de la siguiente manera:  

Se prepara una campaña de desprestigio con algún tema "creíble": mal manejo 
de fondos o lavado de dinero son las preferidas. 

Como es una campaña, cuando no hay pruebas de que sea cierto lo 
denunciado no aparece un denunciante afectado con nombre y apellido, por lo 
tanto se opera de la forma que describo a continuación, de manera que no 
haya actor querellable por falsa denuncia: 

Comienzan a aparecer en los medios ligados al poder (los multimedios) 
pseudodenuncias amparadas por las palabras "habría" "estaría involucrado"  
"se lo está investigando por" o "existen denuncias" (sin decir cuáles)  Luego 
algún fiscal, o abogado "independiente" (como el conocido M.S), presenta a la 
justicia un pedido de investigación sobre esas pseudodenuncias. Estos actos 
potencian la campaña de prensa mas cadenas de mails contra la víctima. Si el 
tema es de interés internacional, como lavado de dinero, da lugar a que 
aparezcan solicitudes de investigación de organismos internacionales por lo 
que la cosa se va agrandando dando lugar a nuevas noticias en contra de la 
víctima que hacen más creíble su situación comprometida. 

Si la víctima es un hombre público esto agrava su situación porque la primer 
reacción de la opinión pública es al menos de duda o simplemente cree lo que 
los medios le dicen, y el tipo pierde credibilidad. 

No importa que el fallo de la justicia sea a su favor porque este fallo va a 
aparecer dentro de al menos dos años (cuando el efecto de desprestigio 
buscado por la denuncia ya tuvo su efecto) simplemente porque la justicia está 
obligada a seguir los procedimientos de investigación que llevan hasta 
resolución al menos ese tiempo. 

Notable ¿no? Pero sepan que esto no se da solo acá en Argentina, se da en 
todos los países donde opera la dominación mediática de la opinión popular, y 
se da a todo nivel de decisión política. Solo una opinión pública alertada de que 
es importante distinguir quién le brinda la información que consume, es decir 
una población con conocimiento de quién es quién y sus intereses, puede 
defender sus propios intereses. 


